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			A mi hermana, la mayor de las guerreras 

		

	
		
			Gracias. 

			Gracias, Lyss, por haber sido mi luz durante años, por haber sido la guerrera que yo no fui: me has enseñado a luchar. Haya tanto que debo agradecerte que realmente no sé si esto es suficiente. Gracias por dejarme contar tu historia, por haber confiado en mí. 
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			 Nuestro elfo oscurecerá corazones y se los llevará consigo para enamorarlos como ha hecho con los nuestros. 

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Introducción

			¿Qué ocurriría si la humanidad se viera amenazada por seres que ni siquiera los dioses son capaces de detener? 

			El mundo colapsaría por lo que, tiempo atrás, para que eso no ocurriese, les enviaron a los valkyr. Un clan formado por temibles guerreros y valientes valkirias del gran ejército de Odín, que lucharían por proteger a los humanos y a sí mismos de la oscuridad que se cerniría sobre la Tierra a manos de los esbirros de Loki, el dios de la trampa. 

			Darían su vida, pelearían con uñas y dientes por aquello que más amaban: su clan.

			¿Estás preparado para saber qué pasó?  
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			Prólogo

			La batalla había terminado. 

			El hombre de cabellos cayó al suelo, ensartado por la espada del contrario, y apenas podía respirar ya que la sangre salía a borbotones de la herida que le había creado su rival. Le había atravesado por completo, su corazón había dejado de latir en aquel preciso instante, pero su alma seguía viva. El guerrero oscuro le miraba con superioridad, arrogancia y desprecio, pero Helgi no se daba por vencido. Se puso en pie a duras penas, apoyándose en su espada. Estupefacto, su atacante intentó golpearle en el hombro esperando que el malherido rubio, quien agonizaba, cayera de espaldas de nuevo, pero no lo hizo. Helgi dio un paso hacia atrás levantando su arma y con las pocas fuerzas que su cuerpo podía proporcionarle se abalanzó sobre él. 

			—Te vienes conmigo —escupió Helgi. 

			Cada uno cayó hacia uno de los lados, ambos de espaldas. Parecía que todo iba a terminar, que ya nada ocurriría, pero no fue así. De la primera línea del bosque salió corriendo una muchacha, su cabello también relucía como los rayos del sol, al igual que los del hombre quien agonizaba sin poder hacer nada por luchar por su vida. Ella iba tan rápido como podía, apartando a todo el que se interponía en su camino. 

			—Ven conmigo —le ordenó un rudo y sanguinario hombre, bastante más mayor que ella. 

			Cuando fue a agarrarla por uno de sus brazos, ella se limitó a sacar un puñal de su cinturón y se lo clavó en el cuello. Reanudó la marcha sin importarle nada de lo que ocurría a su alrededor. En la lejanía pudo divisar a su amado, al amor de su vida, quien había quedado tendido sobre la arena, empapado por una enorme mancha de sangre que cada vez se volvía más oscura. Avanzó, pero a cada paso que daba, sentía que más se alejaba, que su destino era no llegar jamás junto a él. El cuerpo le pesaba y su alma lloraba perdida y abandonada. No había visto lo ocurrido, pero sabía que no volvería a respirar a su lado. Un enorme vacío tomó su interior provocando que su cuerpo temblara. 

			Se tiró al suelo arrodillándose a su lado. Sus ropas se empapaban de la vitalidad del hombre que había dado luz a sus días, de aquel que la había enseñado a amar sin importar nada. 

			—Helgi, por favor… —le rogó la muchacha. 

			Apoyó su frente sobre el vientre de él. La sangre empezó a manchar su rostro y su cabello, pero ya nada importaba. Intentaba impedir que las lágrimas, que se le agolpaban en sus ojos, salieran mientras su guerrero luchaba por un último atisbo de vida. 

			—Sváva… —consiguió decir con las pocas fuerzas que tenía—. Vive. 

			Su último aliento había sido para ella. Sus hermanas valkirias se habían llevado a su hombre al Valhalla, el lugar que había reservado para él. La muchacha de cabellos brillantes gritó dejándose la voz y el alma. Estaba llena de dolor y rencor, lloró por la agonía que sentía en todo su ser, esa que no dejaba que la pérdida del hombre al que más había amado en esa vida se desvaneciera. Iba a vivir siempre con aquel mal, esa oscuridad terrible que no la dejaría olvidar a Helgi. 

			Miró el rostro de su hombre y cerró sus ojos, dándole la paz que necesitaba el cuerpo inerte. Sin pensarlo ni un solo segundo, la joven tomó la espada que descansaba entre las manos de Helgi y sin que le temblara el pulso, la colocó en su piel. Su vista estaba perdida en el infinito, en ese cielo azul que anunciaba que los dioses no habían estado a su lado. 

			Con un solo movimiento acabó con aquella tortura que había durado segundos, aunque para ella había sido una eternidad. Tarde o temprano ocurriría, jamás podría vivir en un mundo en el que él no estuviera, así que… 

			¿Para qué vivir cuando no hay razón alguna?
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			Recuerda, pequeña...

			Cerré los ojos, sintiendo cómo un abismo oscuro y profundo se cernía sobre mí, haciendo que todo lo que estaba notando se desvaneciera como si nunca antes hubiera existido. El dolor desapareció, igual que el ruido y el profundo olor a tierra y sangre que había inundado mis fosas nasales.

			—Lyss. —Alguien golpeaba mi hombro ligeramente—. Lyss, despierta. 

			Conseguí abrir los ojos, pero apenas podía sentir mi cuerpo, estaba completamente adormilado igual que mi mente. Cuando lo hice, me senté, estaba rodeada de ramas, hojas, incluso agua. No podía ver más allá, todo era negro.

			—¿Qué hago aquí? —pregunté. 

			—Búscame.

			Esa voz me era terriblemente familiar, pero no era capaz de reconocer de dónde venía, ni siquiera podía recordar de qué me sonaba. 

			Suspiré, perdida. 

			Ladeé la cabeza, de repente había salido de mi ensimismamiento y había vuelto a la cruda realidad. Los elfos oscuros estaban atacándonos de nuevo y éramos incapaces de reducirles. 

			—¡Lyss! —gritó, Thrúd—. ¡Muévete!

			—Joder… —murmuré entre dientes.

			—¡Hazlo! 

			Parecía que todo iba a estallar, cientos de briznas volaban de un lado a otro y miré a mi alrededor, exhausta, confusa por lo que estaba ocurriendo. Delante de mí acababa de crearse un profundo boquete en la tierra, causado por el impacto de alguno de mis hermanos. Antes de que pudiera dar un paso atrás, algo se clavó ligeramente en mi espalda, rogué al cielo para que fuera uno de los nuestros, pero al girarme vi lo equivocada que estaba. Un enorme elfo oscuro me apuntaba con una lanza. 

			Resoplé, maldije para mis adentros en todas las lenguas que conocía, y me preparé para atacar. Antes de que pudiera hacerlo algo chocó contra mi espalda. Caí hacia adelante, y el elfo aprovechó para atacarme, dándome un fuerte empujón y haciendo que terminara dentro del boquete. Se tiró encima de mí, pero rápidamente conseguí colocarme sobre él y golpearle con tanta fuerza como pude. Sujeté con rabia mi geirr1, dejé que los pequeños rayos recorrieran mi cuerpo y sonreí, llena de malicia. Ante su expresión de terror no pude hacer otra cosa que acercar mi mano a su frente con rapidez, evitando que sus forcejeos me desestabilizaran. El elfo no tardó en perder la conciencia, apenas tuvo tiempo de defenderse, aunque tampoco le habría servido para nada. Sus ojos se cerraron, todavía podía notar su corazón latir a causa de la electricidad que aún había en su interior, hasta que, indefenso, acabó muriendo.

			Alcé la vista, buscando a mi nueva presa. Junto a mí apareció la pelirroja del Midgard2. Cohl, que luchaba con nosotros, corría a una velocidad impactante, mataba con fiereza a los que se cruzaban en su camino sin ni siquiera parpadear. Sus ojos claros se clavaron en los míos, los abrió como platos, aterrado, gesto que me alertó de que algo iba a ocurrir. 

			—¡Lyss! —gritó Cohl.

			Antes de que pudiera mirarle, uno de los dichosos elfos oscuros me agarró del cuello. Me estaba ahogando, no podía respirar. Abrí la boca, intentando sobrevivir, pero no servía de nada, podía sentir cómo mi cuerpo se volvía débil, las fuerzas me fallaban, igual que lo hacían mis piernas. Mi vista empezó a nublarse, no podía seguir así, iba a matarme. Le di un codazo en el vientre, pero no parecía afectarle, seguía sujetándome con fuerza sin dejarme caer. 

			Algo se clavó en él, haciendo que diéramos un par de pasos hacia adelante, a la vez que el arma arañaba mi espalda. Dejé ir un profundo quejido, el poco oxígeno que había conseguido aguantar y que me mantenía con vida se escapó, hasta que el elfo cayó desplomado hacia atrás. 

			Me pasé una mano por las heridas de mi piel, estas no dejaban de sangrar y comenzaban a empapar mis pantalones. Me di cuenta de que había demasiada como para ser mía. Giré sobre mis talones, encontrándome de golpe con Thrúd, una de mis hermanas. Una enorme sonrisa se dibujó en su manchado rostro, su pecho subía y bajaba agitado, tanto que parecía que el corazón iba a salírsele. Me miró y, orgullosa, se pasó una mano por su rojizo cabello, colgándose sobre el hombro el arco con el que había disparado la flecha.

			—Gracias, ¿no?

			—Sí. —Agaché la vista—. Gracias, systir3 —susurré a pesar del cansancio.

			Se acercó sin apartar los ojos de mí, a sabiendas de que debería estar vigilando lo que ocurría a su alrededor.

			—Vamos, princesa.

			No le importaba nada, alegre, fue dando pequeños saltos hasta donde me encontraba,  tomó mi brazo y tiró de mí. Nos adentramos en la niebla que había empezado a cernirse sobre nosotros y todo el terreno que nos rodeaba. Me dejó ir, aún podía verla, hasta que poco a poco fue desapareciendo en la incertidumbre. 

			Busqué a Thrúd, pero parecía haber sido tragada por la tierra. No escuchaba a nada ni a nadie, ni un simple crujido de una rama… ¿Dónde estaban mis hermanos?

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo, noté que alguien me observaba desde la distancia. ¿Quién era? Miré hacia todos lados contemplando que solo había oscuridad y niebla, apenas se podía apreciar nada. El cielo se cubrió de nubes, haciendo que la visibilidad fuera aún más nula. No le veía, lo que empezó a ponerme nerviosa, el corazón me latía cada vez con más fuerza, tanto que podía incluso escucharlo. Mi vigilante no se hizo de rogar mucho más y, cuando apareció, se me heló la sangre. Le había visto en tantas ocasiones y en tantos sueños que hasta era capaz de reconocer su olor. Era él, el elfo que había estado acechándome desde mi llegada.

			—Parece que has venido, preciosa —me dijo con superioridad.

			Apreté la mandíbula con fuerza, intentando controlar mi respiración y calmar la furia que ardía en mi interior, si seguía así lo más probable era que el Midgard acabara saliendo en llamas.

			Guardó su espada en el cinturón, envainándola, mientras fijaba sus ojos oscuros en los míos. Se pasó una mano por su larga cabellera, apartándolo de su rostro, el cual tenía manchado con la sangre de mis hermanos con una amplia raya que pasaba desde su frente, bajaba por su pecho y moría en la parte baja de la cintura. Me fijé en cada centímetro de su piel, en cómo llevaba vendada la parte del brazo en la que le había herido tiempo atrás y, de la que aún no se había recuperado. Nunca había que intentar amedrentar a una valkiria o su herida sería para siempre.

			—No me llames preciosa, elfo —escupí con enfado.

			No le soportaba y jamás lo haría. La arrogancia que emanaba de su cuerpo, junto a sus muecas, me sacaban de quicio. 

			—¿No? —preguntó con una sonrisa maliciosa en sus labios, acercándose con lentitud. 

			Me puse en guardia, apreté con fuerza la geirr haciendo que todo mi cuerpo se llenara de rayos que empezaron a bailar por toda mi piel. Eran más poderosos que nunca, algunas veces canalizábamos la electricidad que nos recorría en la lanza o en nuestra propia piel, ya que al ser hijas de Thor teníamos ese poder. 

			—Tranquila, fiera, no voy a hacerte nada, de momento —añadió pícaro al ver mi reacción—. A las bellezas como tú no hay que dañarlas. 

			Apreté la mandíbula llena de rabia, intentando retener las palabras que estaban a punto de escaparse de mi boca. Se recogió el cabello, dejando que dos largas trenzas cayeran a ambos lados de su rostro. De su cinturón colgaba mi geirr, aquella que me había acompañado durante toda mi existencia y que un día él me arrebató.  

			—Devuélvemelo —siseé, clavando mi vista en la suya. 

			Había incrustado una piedra rodeada de plata que brillaba reluciente, tenía algo… Era distinta, había un destello oscuro que no me gustaba.  

			—Este fue mi regalo por ganar, preciosa.

			—Deja de llamarme así —gruñí molesta.

			Sus labios dibujaron una amplia sonrisa seductora, pero desquiciante como la que más. No iba a poder contenerme mucho, ese elfo me sacaba de mis casillas. Di un paso al frente, acercándome a él, ansiosa por acabar con su vida, ya que antes no había podido hacerlo. Aún tenía sus oscuros ojos clavados en mi cuerpo, el cual se balanceaba de un lado a otro, preso del cansancio y el desespero. 

			—Devuélvemelo —repetí entre dientes.

			Parecía no inmutarse, seguía con esa maldita sonrisa en sus carnosos labios, podía sentir su energía, creía ser ganador, estaba orgulloso de lo que había conseguido, lo que provocó que mi rabia aumentara, haciendo que los rayos que aún recorrían mi piel chisporrotearan con impaciencia.

			—No te lo voy a dar. —Rio. 

			Aquella fue la gota que colmó el vaso, mi equilibrio mental y emocional se corrompió y fue despedazándose hasta que ya no pude aguantar más. Me abalancé sobre él, pero el maldito fue capaz de esquivarme. Apreté la lanza, me di la vuelta para buscarle y ahí seguía, con esa mirada penetrante y esa sonrisa odiosa que tanto asco me producía. Ciega por la ira volví a por él, solo que esta vez no le sirvió de nada apartarse, mi geirr, que relucía impaciente, atravesó su piel hiriéndolo, haciendo que se tiñera de rojo como la sangre que se le escapaba.

			Dejó ir un profundo quejido, lleno de dolor y de agonía, pero no se movió, simplemente estudió mis movimientos. Se cambiaron las tornas y la que comenzó a sonreír fui yo. Di vueltas a su alrededor como un depredador lo haría con su presa, lo hice tan rápido como pude, cortando sus ropajes. Sin que pudiera esperármelo, me sujetó por el brazo con mucha fuerza, haciendo que quedara completamente quieta. Estábamos a apenas cinco centímetros, podía notar su agitada respiración chocar contra mi boca, haciendo que mi vello se erizara. 

			Había algo en él, un ápice de luz, algo de bondad escondida entre tanto mal, pero supe enseguida que estaba tan escondido que ni siquiera sabía si sería capaz de hacerla salir. O eso creía…

			Abrió la boca para decir algo, pero se contuvo y, finalmente, permaneció en silencio.

			—S… Suéltame —le ordené con la voz entrecortada.

			—Sé que te gusta tenerme tan cerca —dijo pícaro y arrogante.

			Le propiné un cabezazo, lo que hizo que diera un paso hacia atrás. Se pasó la mano por la frente, mirando si tenía algo, pero nada, lo único que le saldría iba a ser un morado de los grandes. Dejé ir una carcajada, ladeé la cabeza intentando adivinar cuáles iban a ser sus próximos pasos, pero no tardé mucho en averiguarlo. Se tiró encima de mí, tratando de hacer que cayera al suelo y, con un simple movimiento, le coloqué entre la hierba y mi cuerpo. 

			Un quejido se escapó de su interior cuando su cabeza chocó contra el suelo, pero no dijo nada, solo me observó. Una de sus manos se acercó peligrosamente a la espada que aún colgaba de su cinturón, pero antes de que pudiera hacerlo la cogí y la lancé todo lo lejos que pude. Inmovilicé sus brazos con mis piernas, estaba furiosa, llena de rabia, cuanto antes acabara antes podría alejarme de allí, de los demonios que me acechaban.

			Algo nuevo nació en mí, un calor que tomó más fuerza, provocando que las pequeñas hebras de luz que corrían por mi piel quemaran la suya al rozarlo. Intentó apartarse, pero de nada sirvió, mis piernas le tenían bien sujeto. Paseé mi geirr por sus brazos, sus mejillas y su boca. Realmente no sabía cómo había acabado allí, pero… ¿era posible tener a tu enemigo bajo tu cuerpo, amenazado por el acero de tu arma y no lograr matarlo? 

			El filo de la lanza, que había cambiado de tamaño y ahora parecía una daga, rozaba su cuello, no se apartaba, permanecía quieto con los ojos cerrados, hasta que dejó ir un suspiro. Podía notar que respiraba agotado, furioso, sin apenas control, pero con ganas de seguir luchando. 

			—Vamos, valkiria —susurró, lascivo.

			Recorrí con el filo de la daga su cuello, amenazándole, acariciando la zona. Quería degollarle, ver cómo su propia sangre le encharcaba los pulmones, ahogándole sin que pudiera hacer nada por evitarlo. 

			Su mirada había cambiado, sus ojos se habían vuelto más oscuros de lo que ya eran, esta vez brillaban llenos de rabia, la cólera no dejaba de emanar de ellos, haciendo que la ira tensara cada uno de sus músculos. Tenía la cara manchada de negro, de algo que parecía carbón. No era como el resto, parecía más corpulento de lo normal y fuerte como ninguno. Podría haberme quitado de encima, aunque por alguna razón no lo hizo. Se movió y retorció, pero no iba a dejar que se escapara por lo que rasgué parte de su garganta.

			—¿Por qué no lo haces ya? —gruñó—. ¿Tienes miedo?

			Me pasé la daga a la mano izquierda con agilidad y, le propiné un buen golpe en la mandíbula dejándole en blanco y con el labio partido, el cual empezó a sangrar también. 

			—¡Cállate, elfo estúpido!

			Tragó saliva, ansioso, y acabó por escupir la sangre que empezaba a llenarla. Estaba preparada para acabar con su vida igual que lo estaba él para aceptar su final, supuse que debía ser ese. Sabía que iba a ocurrir, que aquel iba a ser el momento en el que todo acabaría. Alzó la cabeza, quedándose más cerca de mí a la vez que yo colocaba el filo del cuchillo pegado a su cuello, no quería que se aproximara, no quería sentirle cerca.

			Algo en mí se apagó, mis manos empezaron a temblar, igual que lo hizo todo mi cuerpo. Un escalofrío me recorrió, la vista se me nubló y, por un momento, parecía que todo iba a desaparecer si no conseguía permanecer consciente. Miré hacia abajo y vi cómo de un pequeño corte empezaba a salir sangre, empapando mi pierna.

			—Siempre serás mía, vikinga. 
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			1 Geirr: Lanza

		

		
			2 Midgard: es el mundo de los hombres en la mitología nórdica

		

		
			3 Systir: hermana

		

	
		
			4 Valhalla: «salón de los caídos», es un enorme y majestuoso salón ubicado en el reino de Asgard, gobernado por Odín.

		

		
			2

			Valhalla, Asgard 

			Unos meses antes… 

			No sabía qué ocurría, todos se habían vuelto locos, iban de un lado a otro sin detenerse. El Valhalla4 se estaba dando la vuelta y lo peor de todo es que nadie sabía lo que estaba sucediendo, o al menos yo no era capaz de percatarme de ello.

			—¡Mist! —grité nada más verla salir de una de las salas. 

			Corrí en dirección a donde se encontraba, pero parecía no haberme escuchado, ya que la pillé por sorpresa al sujetarla del brazo. Tiré de ella hasta que se dio la vuelta.

			—¿Qué está pasando?

			—Los dioses… —balbuceó—. Los dioses han entonado la canción.

			—¿Cómo? —pregunté sin entenderla. 

			—La llamada, Lyss, nos citan en el gran salón.

			No lograba comprender lo que estaba diciéndome, ¿a quién llamaban?

			—Yo no escucho nada —murmuré.

			Alzó los hombros, ninguna de las dos sabíamos por qué no era capaz de escuchar su reclamo, ¿es que acaso los dioses no me querían entre sus filas? El dolor tomó lugar en mi pecho, encogiéndolo, había hecho todo lo que ellos me habían pedido, aún confusa con todo lo que me había estado ocurriendo, pero ni siquiera eso había sido suficiente como para que pidieran mi ayuda. ¿Por qué no era capaz de escuchar el canto que la mismísima völva4 Hyndla había entonado? La mano derecha de Freyja estaba pidiendo a los guerreros que se dirigieran hacia el salón más grande del reino y eso hacían, todos iban hacia él mientras yo, simplemente, me limitaba a observar. Paseé mis manos por cada una de las lanzas que recubrían las paredes del largo pasillo que llevaban al Valhalla. 

			Las grandes puertas del salón se cerraron para mí cuando llegaba, sin que pudiera hacer nada por remediarlo. Dos grandes y fuertes guerreros la custodiaban para que nadie pudiera entrar si los dioses no habían requerido su presencia. Dejé ir un suspiro, la rabia nació en mí, no comprendía cómo habían podido dejarme fuera en una gran asamblea como la que estaba a punto de tener lugar en el gran salón. Cuando fui a darme la vuelta para marcharme vi aparecer a Skuld, dando largos saltos y corriendo angustiada.

			—¿Qué haces aquí fuera? —exclamó desde la distancia.

			—No me han hecho llamar, Skuld —dije abatida.

			—¡Claro que sí! 

			Negué con la cabeza, no era así y estaba segura de que ella lo sabía todo, igual que los dioses.

			—Te nombro yo, Lyss. 

			La norna6 no se detuvo, sino que me sujetó con fuerza del brazo y nos acercó a ambas hasta los grandes portones recubiertos de oro que nos impedían el paso.

			—Abridlas —gritó.

			Los einherjars7 se miraron entre ellos y dejaron ir una sonora carcajada. Se estaban burlando de la dísir8, iban a pagarlo muy caro. Los guardianes se arrepentirían de tratar así a la norna, y no les daría tiempo de reaccionar cuando su furia acabara con ellos. 

			—Abridlas ahora mismo —gruñó.

			—¿O qué? —La retó uno de ellos. 

			Skuld hizo que nos detuviéramos frente a ellos, ¿es que realmente no sabían con quién estaban hablando? Ella lo sabía todo, la norna era capaz de descifrar y tejer el telar del destino, de aquello que estaba por venir, la única que conocía el futuro. Skuld frunció el ceño, cada vez más enfadada, dejando que los pequeños rayos empezaran a bailar sobre su piel.

			—Abrid las puertas —repitió—. ¿Es que acaso no sabéis quién es?

			Alzaron los hombros, ignorantes, aunque la sonrisa burlona no había desaparecido a pesar de las advertencias. Skuld estaba más y más nerviosa, no podía evitarlo, era una valkiria como cualquier otra, solo que con un don especial. Todos conocían su historia, nadie le temía, pero la respetaban. 

			—Se acabó —murmuró, agotando su paciencia. 

			Levantó las manos concentrando poderosos rayos sobre estas, dejó ir un profundo gruñido y disparó su ira contra ellos, haciendo que cayeran desplomados.

			—Esto por no dejarnos pasar.

			Chasqueó los dedos, haciendo que los grandes y pesados portones se abrieran de par en par, de inmediato.

			—¡Skuld! —alzó su profunda voz Odín, el padre de todos.

			—Padre. —Le hizo una reverencia.

			—¿Cuál es la razón que te hace irrumpir así en el Valhalla?

			—Lyss, padre. 

			Todo el mundo se giró para poder mirarme con atención a pesar de que sabían perfectamente quién era. En alguna que otra ocasión había tenido una disputa con Gunnr, quien lideraba a las recolectoras, aquellas valkirias que bajaban al Midgard para recoger a los guerreros que perdían su vida en la batalla en el nombre de los Aesir9 y los Vanir10. Los dioses eran generosos con los que sacrificaban todo lo que tenían por llegar al Valhalla, aunque no siempre entraban, no solo era importante morir defendiendo a los dioses, sino también haber sido un buen hombre durante toda la vida.

			—Padre… —dijo Skuld, acercándose a él—. Freyja —saludó a la diosa más bella de los nueve reinos. 

			—Skuld —contestó ella paseando sus largos dedos entre los mechones rubios de su cabello. 

			Antes de que pudiera decir nada más, apareció Thor, acompañado de su gran martillo, con los dos jóvenes guerreros colgados del hombro, aún inconscientes.

			—¿Se puede saber quién demonios ha abatido a estos guerreros?

			La joven norna alzó una mano, bajó la vista al suelo y suspiró, arrepentida, aunque sabía a ciencia cierta que Thor no iba a ser capaz de aleccionarle, y mucho menos delante de todos los guerreros del Valhalla. Dejó ir un profundo gruñido, miró hacia un grupo de hombres y bajó a los guardianes hasta que quedaron tumbados en el suelo. 

			—Que dos valkirias y dos einherjars se ocupen de ellos. 

			Los einherjars eran los hombres que las valkirias recogían al morir en la batalla, los mismos que se convertían en guerreros de Odín al llegar al Valhalla. Los más próximos asintieron y con rapidez hicieron caso de lo que el dios del trueno les había ordenado mientras él se limitaba a llegar hasta el trono que debía ocupar. Allí estaban, los tres dioses más poderosos de los nueve reinos, unidos contra un mal mayor. 

			Elfos oscuros y gigantes del hielo se habían revelado contra ellos de la mano de Loki, el más rastrero de los dioses que era capaz de controlarlos a todos con mentiras y engaños que salían de su boca hasta que conseguía lo que realmente pretendía. 

			—¿Qué es lo que está ocurriendo, Skuld? —preguntó Thor, a la vez que pasó una de sus grandes manos por sus dorados cabellos.

			—Señor, Lyss debe ser una de las elegidas.

			—No, ¡no puede bajar! —exclamó Freyja. 

			Jamás pensé que fuese ella quien negara mi descenso al Midgard, se había comportado como una auténtica madre con cada una de nosotras, ¿por qué no quería que estuviera junto a mis hermanos protegiendo a aquellos que nos adoraban? No comprendía el motivo por el que nos había criado con tanto cariño y solo a mí me decía que no. 

			—¿Madre? —pregunté en voz baja.

			Me acerqué a ella, atemorizada y dolida. Sabía lo que estaba sintiendo, Freyja estaba en la cabeza de todo el mundo y solo ella era capaz de percibirlo. 

			—¿Qué? —preguntó con desdén.

			Algo en mí murió en aquel instante, la madre a la que había amado, y a la que aún adoraba, estaba renegando de mí. No me quería a su lado, ¿o tal vez era eso lo que realmente deseaba? Que me quedara a su lado mientras el resto de mis hermanos y hermanas luchaban en el Midgard. 

			—No puedo permanecer siempre a su lado, madre. 

			—Lyss, no bajarás —sentenció.

			—Sí, sí que lo hará —contradijo Odín, con la vista fija en Skuld. 

			Esta asintió, hizo una ligera reverencia y se perdió entre la gente, hasta que llegó y besó su mano.

			—Gracias, padre —escuché cómo le decía. 

			Cerré los ojos, podía sentir la ira de la diosa de cabellos dorados, el desdén que había hacia mí y hacia el padre de todos. Dejó ir un chasquido, se puso en pie, y se encaminó hacia donde me encontraba. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo y alcé la vista para fijarla en los dorados escudos que recubrían el alto techo de la sala.

			—Bajarás, y llevarás a cabo tu cometido —me dijo seria—. Pero no ruegues por mí, valkiria, porque no estaré. 

			Mis ojos se llenaron de lágrimas, aun así, me mantuve erguida, una valkiria nunca lloraba y mucho menos ante su diosa. El dolor que albergaba mi corazón estaba haciéndose cada vez mayor, algo se resquebrajaba para no volver a unirse jamás. 

			Entré en mi sala, en la pequeña habitación a la que podía llamar hogar. Siempre había vivido en el Valhalla, no recordaba nada que no fuesen las largas paredes recubiertas de lanzas y los altos techos llenos de escudos. Este había sido mi lugar, pero parecía que algo había cambiado, ni siquiera mi madre era capaz de adorarme como había hecho años atrás. Padre, en cambio, se había vuelto dulce y bondadoso, más de lo que era. Alguien tocó a mi puerta. «Qué extraño», pensé. Al abrir me encontré con Thrúd, quien sonreía de oreja a oreja.

			—Al final desciendes, ¿no?

			—Ajá —contesté restándole importancia.

			—¿Qué te ocurre?

			Alcé los hombros a la vez que me dejaba caer sobre la cama, me sentía triste y decepcionada, no pensé que madre fuese a comportarse así, y mucho menos delante de todo el mundo.

			—Freyja —resumió al darse cuenta del motivo.

			—Sí. 

			—Sabes que te ama, hermana, igual que todos nosotros.

			—No, no lo hace —susurré—. No has visto su mirada. 

			—Sabemos cómo es, tú has sido el centro de la atención de Odín y del resto de guerreros, y eso no le ha gustado ni un pelo —explicó—. Pero bueno, pequeña, ahora toca descansar, esta noche nos espera un gran banquete de despedida. 

			Sonreí de medio lado, intentando parecer más relajada, aunque la verdad era que el fugaz encuentro con la diosa me había dejado trastocada. 

			***

			Recuerda, pequeña...

			¿Dónde estaba? Podía escuchar el llanto de alguien, era una mujer la que lloraba con desesperación y agonía. Tocaba mi cuerpo, acariciaba mi frente igual que lo hacía con mi pelo. Abrí ligeramente los ojos y pude ver su silueta, difuminada por las lágrimas que cubrían mi vista. ¿Quién era ella? Abrazó mi cuerpo inerte, podía sentir el calor de sus manos sobre mi piel desnuda, igual que el de la sangre que recorría toda mi figura. 

			—Lyss —susurró un hombre a su espalda.

			La mujer no dejaba de llorar, podía ver cómo sus cobrizos cabellos brillaban a contraluz del sol. Parecía terriblemente angustiada, pero…¿por qué?¿Quién era ella?

			***

			Desperté de golpe, como si un puñal hubiera atravesado mi corazón. Me moría de dolor, pero junto a mí no había nadie, solo estaba yo tumbada en la cama deshecha. ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo? Miré por la ventana, percatándome de que se encontraba abierta. 

			¿Qué acababa de pasar?
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			5 Völva: era una sacerdotisa en la mitología nórdica

		

		
			6 Nornas: son dísir, espíritus femeninos de la mitología nórdica.

			7 Einherjars: Eran espíritus guerreros que habían muerto en batalla.

			8 Dísir: hace referencia a sacerdotisas y hechiceras que a veces se confundían con las nornas y con valkirias

		

		
			9 Aesir: los principales dioses del panteón nórdico

			10 Vanir: son uno de los dos grupos de dioses de la mitología nórdica
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			El mármol blanco relucía bajo mis pies, brillaba gracias a la luz que envolvía el Valhalla. Cientos de guerreros se congregaban frente a sus dioses, igual que lo habíamos hecho el día anterior. Ante nosotros estaba Thor sentado en su trono, con el gran Mjölnir11  colgado de una de sus manos, a su lado Odín y Freyja. El dios de los dioses con sus blanquecinos cabellos y de solo un ojo, imponente, rudo y salvaje. Ella, sin embargo, delicada, suave y dulce, pero al mismo tiempo salvaje, traicionera, dura y vengativa como una pantera. 

			—Es vuestra hora, algunos de vosotros deberéis bajar al Midgard, una gran batalla se librará en el campo, donde la luna dibuje su rostro. Allí os encontraréis con grandes dificultades, los elfos oscuros no se rendirán ante nada, por lo que deberéis acabar con ellos y así proteger a los humanos. —Odín con su poderosa voz hizo una pausa, dejando que el aire entrara en sus pulmones—. No solo descenderán mis guerreros, sino que sus parejas y valkirias lo harán con ellos. Allí veréis muchas cosas, peligros que cuestionarán vuestra lealtad y mentalidad, pero, aun así, no os separéis, la unidad y la confianza en vosotros mismos hará que lo consigáis todo. 

			Nadie dijo nada, permanecimos atentos a lo que decía, hasta que el silencio sepulcral que había en la sala desapareció entre las manos de Freyja, quien con su ironía y sorna interrumpió la pausa. 

			—Qué bonito… Ha sido tan esperanzador y tierno —dijo con rencor—. Hacedle caso al tuerto, acabad con todos aquellos capaces de crear el mal. Arrolladlos, descuartizadlos y cuando acabéis sentíos orgullosos, porque todo lo habréis hecho con la fuerza de vuestros hombros y el sudor de vuestra frente. Guerreros, saldréis victoriosos sea cual sea el destino, tan solo por haber tenido las suficientes agallas como para enfrentaros a toda esa escoria. 

			A pesar de haberme despreciado como lo había hecho, aprobé sus palabras, igual que el resto de mis hermanas, lanzando gritos de orgullo para que se nos escuchara en los nueve reinos, no nos amedrantaríamos ante nada ni nadie. Por su parte, los guerreros de Odín, gritaron:

			—¡Por los dioses!

			—Descenderán todos aquellos emparejados, no podemos arriesgarnos a quedarnos sin refuerzos —Thor por fin habló—. Vuestro deber es ese, no hay más. Luchad y salid con vida del Midgard, guerreros. —Nos observó—. Podría decir que el destino os devolverá al Valhalla sanos y salvos, pero eso solo las nornas podrán dictarlo. 

			Hizo una pausa. Las valkirias y los einherjars estaban destinados a estar juntos, cada corazón iba unido al otro como si por una cuerda estuvieran atados, pero eso conmigo no había ocurrido. Estaba segura de que había sido la razón por la que los dioses no habían querido llamarme como al resto. Suspiré, bajé la mirada y, poco después, Thor,  prosiguió:

			—Vuestra llegada al Midgard será junto a la próxima tormenta. 

			Tormentas, perfectas en todas sus formas, sobre todo para nosotras las hijas de los grandes dioses del Asgard, quienes gozábamos de grandes dones alrededor de las tormentas. 

			—Marchaos, descansad, y aguardad en vuestros aposentos hasta que sea la hora de descender. 

			Tras el gran banquete, llegué a mi alcoba y me senté en la cama. Estaba feliz de no tener que permanecer en el gran salón, de que Odín personalmente hubiera aceptado mi descenso para poder luchar junto a mis hermanos por una causa tan importante como lo era proteger a los humanos que habitaban la Tierra.

			Desde la bajada de Sigúrn y Helgi habían pasado cientos de años, todo había cambiado tanto que ni siquiera serían capaces de reconocer el Valhalla si volvieran. Algo ocurrió en el Midgard, aunque ni siquiera los dioses querían mentarlo, las nornas nos habían avisado de su predicción, pero, aun así, los dioses decidieron enviarles a la Tierra para velar por la humanidad. Sigúrn, también conocida como Sváva, cuya identidad sabía todo el mundo, era la hija de un rey humano, tenía dones especiales muy parecidos a los de las valkirias. Fue la primera de las nuestras, la que subió al Asgard y empezó con la recolecta. 

			Salí de los aposentos, tenía que ver a Thrúd y hablar con ella de inmediato, ¿dónde se había metido y por qué no había estado en la sala? Golpeé con impaciencia la puerta de su habitación, y fue Cohl, la pareja de vida de mi hermana Thrúd, quien me atendió.

			—Cohl, ¿dónde está Thrúd?

			—Creo que andaba con Mist.

			—Gracias.

			No le dije nada más, me limité a salir corriendo hacia su habitación, pero nadie me atendió, por lo que decidí ir a una de las salas que había en el Valhalla. La gran mayoría habían hecho caso de lo que los dioses habían dicho, menos ellas, que ahí estaban, sentadas y hablando tranquilamente.

			—¿Qué hacéis aquí? —pregunté cuando llegué a su altura. 

			Thrúd tenía los ojos rojos y llenos de lágrimas, ¿qué le pasaba? Me acerqué a donde se encontraban, angustiada, no me gustaba verla de esa manera.

			—¿Qué te pasa, hermana?

			—Cohl y yo no podemos descender. 

			Se me cayó el alma a los pies, iba a tener que descender al Midgard sin mi hermana, sin la más importante de todas las valkirias. Estaba segura de que Thrúd pagaba las consecuencias de que yo bajara, Freyja era lo suficientemente rencorosa como para hacer algo así. Siempre tenía que conseguir lo que quería. 

			—Pero… no podéis quedaros aquí.

			—Tendrás que bajar sola, hermana —murmuró—, Mist bajará contigo y con Argus, no te preocupes por Cohl y por mí. Estaremos atentos a lo que ocurra allí abajo y velaremos por vosotros.

			—No puede ser… Ha sido Freyja, ¡estoy segura!

			Apreté las manos, los rayos bailaron sobre mi piel, no me podía creer que madre hubiera hecho eso. Sabía cuán importante era para mí tener a Thrúd a mi lado, igual que lo era para el resto. Odín había hablado de las parejas, la única que no debería bajar era yo, y dos más, pero eso no era suficiente, la diosa tenía que meter sus zarpas en la decisión.

			—Iré a hablar con ella —sentencié, con rabia.

			—No, Lyss, debes permanecer en paz con Freyja —dijo Thrúd, intentando apaciguar a mis demonios. 

			—¿Por qué? Primero no quería que descendiera y ahora que voy a hacerlo te deja a ti y a Cohl aquí. No entiendo la razón por la que madre actúa así. 

			—Lyss, de verdad, no te preocupes por eso.

			Negué con la cabeza y me encaminé hacia el pasillo general, allí me encontré con  Skuld quien volvía al gran palacio para hablar con los dioses.

			—¿Qué te ocurre? —le pregunté.

			Parecía angustiada, una mueca se dibujaba en sus labios, tal vez se había metido en un lío al haber hablado así ante los dioses para ordenar mi bajada. Antes de que pudiera decirle nada más escuché que me hablaba:

			—Lyss, no juegues con ella… —se limitó a decir.

			Había algo que no me gustaba, algo que me hacía sospechar. Me escondían la verdadera razón por la que no debía de descender, ¿era eso? No iba a dejar que me tomaran por una niña que no podía entender lo que le decían. Me encaminé hacia el salón, pero, tras entrar Skuld, no pude seguirla, habían bloqueado las puertas. Si lo que querían era que bajara a la Tierra, lo haría, pero descubriría lo que realmente estaba sucediendo.

			Suspiré, andaba algo perdida, en aquel momento solo quería descender al Midgard, proteger a los nuestros y conocer todo lo que escondía aquel reino, el cual era uno de los más extensos que existían. Sentía tanta curiosidad por lo que habitaba ese mundo que era incapaz de dejar de pensar en lo que podría encontrarme allí. ¿Serían los humanos como nosotros? ¿O tal como los retrataba Gunnr? Jamás había visto de cerca  a uno sin tener que subirlo al Valhalla y, al llegar a nuestro reino, se volvían algo más fuertes y poderosos de lo que eran antes. 

			***

			Había tantas cosas que no lograba comprender que pensé que todo había sido un sueño. Cuando desperté, vi a madre preparando algo que comer antes de marcharnos a cazar, era ella, estaba segura. Tenía los cabellos cobrizos, del color del fuego y el sol, tan hermosa como ninguna. Parecía una guerrera de los dioses, quizá lo era realmente y nadie se había percatado de ello. 

			Recuerda, pequeña...

			***

			Aquellos flashes venían a mí como bofetadas, malditos sueños y alucinaciones, tan solo eran eso. Ni siquiera sabía de dónde sacaba los escenarios y personas que aparecían en ellos, tal vez provinieran de alguno de los libros que habíamos robado en el Midgard y que aún conservaba en mis estanterías. Adoraba leer casi tanto como la lucha. 

			—¿Estás bien? —preguntó Mist al encontrarme en el pasillo.

			—Eh… —Dudé. 

			Durante unos segundos permanecí en silencio, los fogonazos me habían dejado atontada, cerré los ojos y al abrirlos sentí que todo volvía a ponerse en su sitio. 

			—Sí, tranquila —respondí al final.

			—Te veo algo pálida, ¿de verdad que estás bien?

			—Sí, sí. —Intenté sonreír—. Supongo que son los nervios.

			—¿Estás preparada para descender?

			Alcé los hombros, no estaba del todo segura, había algo por lo que no querían que lo hiciese y no me lo  contaban, tal vez no estaba capacitada para ello, pero Skuld había insistido demasiado y al final tuvieron que aceptar. 

			—Eso espero…, aunque la actitud de Freyja me hace dudar. 

			—No dudes de tus capacidades, Lyss, eres una buena guerrera. 

			—Gracias, Mist, pero hay veces que no puedo evitarlo. 

			Negó con la cabeza, sonrió y me dio un leve empujón hacia adelante.

			—Irá todo genial. 

			Me besó en la mejilla, se encaminó hacia su habitación y aproveché para lanzarle un último vistazo a las grandes puertas, era hora de volver a descansar para que cuando la tormenta llegara estuviera preparada para enfrentarme a todo lo que sucediera allí abajo. Sabía que los dioses habían estado protegiéndonos, pero también sabía cómo era la muerte en la Tierra. 

			Aún recordaba el momento en el que nos hicieron bajar a por un pagano, a por uno de los nuestros que había renegado de su fe, uno con nombre de rey: Ragnar Loðbrók. Jamás pude olvidarme de su mirada, de sus dos pozos azules que te introducían en un mundo distinto. Aquel hombre fue valiente y guerrero como ninguno, no dudó ni un solo momento en luchar por proteger a su familia como nunca nadie lo había hecho. Aceptó su propia muerte por un bien mayor y fueron sus hijos quienes vengaron su pérdida en el nombre de los dioses. De hecho había quien decía que uno de ellos era tan fiero, rudo y oscuro que se había convertido en un berserker12 de Odín. Hablaban maravillas de él, incluso se rumoreaba que Ragnar era pariente del padre de todos. Mis ojos se llenaron de lágrimas, podía sentir el dolor de aquel guerrero, vimos cómo moría entre serpientes tras haber sido apaleado, quemado y torturado, pero en ningún momento dijo nada, tan solo habló de los dioses a esos paganos que le observaban victoriosos. 

			Cogí aire, ¿realmente estaba preparada para luchar contra esos dichosos elfos oscuros que estaban tomando el Midgard? Claro que lo estaba, pero sabía que no iba a ser tan sencillo como lo era en los entrenamientos que realizábamos en el Valhalla, todo cambiaba y se tornaba oscuro en la Tierra, no podíamos permitir que Loki junto a sus esbirros acabaran con la vida que los dioses habían cobijado bajo su manto durante tantas décadas. 

			Miré mi lanza y luego el pequeño puñal que colgaba siempre de mi cinturón, repasé cada uno de sus grabados, había sido hecha a mano, jamás supe por quién, pero era preciosa. Llevaba tallada la zarpa de un gato, y a Algiz, la runa de la protección. Repasé cada uno de los huecos que quedaban en la madera. Me encantaría haber podido conocer a quien creó esa maravilla, tan sumamente hermosa como afilada, era letal contra los adversarios. 

			La tormenta se acercaba, podía sentirlo en lo más profundo de mi corazón, Thor estaba empezando a invocarla y cuando acabara de hacerlo sería el momento perfecto para que llegáramos a la Tierra sin llamar la atención. 

			Cogí mi protección, una diadema llena de plumas negras hechas con los cuervos de Odín, estas nos representaban casi tanto como las armaduras. Me vestí con ellas, oscurecí mis ojos con carbón, como lo habían hecho siempre nuestros predecesores. 

			Al salir al largo pasillo me encontré a mis hermanos, preparados como yo, con sus ropajes y sus hermosas plumas, relucientes bajo el techo del Valhalla, tan iluminado como si fuera el propio sol quien brillara dentro del gran palacio.

			—Ha llegado la hora —murmuró Thor al escuchar cómo el trueno más fuerte de todos los tiempos rompía. 
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